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¡¡¡ADVERTENCIA DE CONTENIDO!!!

	 

	Esta es una novela romántica para adultos, dirigida exclusivamente a lectores mayores de 18 años. Contiene contenido sexual explícito y explora temas intensos que pueden resultar perturbadores, entre ellos:

	 

	- Violencia gráfica, asesinato y tortura

	- Secuestro, cautiverio y confinamiento forzoso

	- Trauma infantil, abuso físico/emocional y traición familiar

	- Muerte de un padre en la página y referencias a la violencia doméstica

	- Comportamiento posesivo/obsesivo, elementos de acoso y desequilibrios de poder.

	- Consentimiento dudoso y dinámicas intensas de dominación/sumisión.

	- Lenguaje soez, consumo de drogas/alcohol y actividades delictivas organizadas.

	 

	Estos elementos representan la venganza, la obsesión y la ambigüedad moral en un mundo ficticio. Se recomienda discreción al lector; por favor, priorice su salud mental y absténgase de leer si alguno de los temas le resulta delicado.

	 

	 


Prólogo

	 

	La sangre en mis manos ya estaba seca.

	 

	Me quedé de pie en el pasillo, fuera de la sala del consejo, mirando mis palmas como si pertenecieran a otra persona. Las grietas en mi piel habían cicatrizado —ahora siempre cicatrizaban más rápido—, pero el recuerdo del fuego, de la hoja del asesino, de cómo Kieran me había sacado de mi habitación en llamas, seguía ardiendo bajo mi piel como una fiebre.

	 

	Han pasado tres días desde la Luna de Sangre.

	 

	Han pasado tres días desde que toda la manada me vio caer de rodillas mientras los trillizos decían *compañero* al unísono.

	 

	Han pasado tres días desde que alguien intentó quemarme vivo mientras dormía.

	 

	Apoyé la espalda contra el frío muro de piedra y escuché las voces que retumbaban tras las pesadas puertas de roble. El consejo llevaba horas discutiendo. La voz de Magnus Thorn resonaba en la madera; no gritaba, nunca gritaba, pero era lo suficientemente aguda como para cortar acero. Otras voces se superponían. Algunas las reconocí. Ancianos que me miraban como si fuera una enfermedad. Guerreros que habían empezado a observarme con algo más que asco después de que salvara a sus hermanos en la frontera.

	 

	Nada de eso importaba ahora.

	 

	El vínculo lo había cambiado todo.

	 

	Cerré los ojos y lo sentí: ese hilo invisible que me atraía hacia los tres hombres al otro lado de la puerta. Al principio era débil, como un susurro que apenas podía oír. Pero desde la Luna de Sangre, cada hora se había intensificado. Ahora era un zumbido constante en mi pecho, un tirón que me dificultaba respirar cuando estaba sola.

	 

	Aiden. Rowan. Kieran.

	 

	Tres herederos Alfa.

	 

	Una chica sin mochila.

	 

	El consejo lo consideró una abominación. Selene Voss gritó que era brujería cuando se manifestó el vínculo. Algunos ancianos querían que me ejecutaran antes de que volviera a salir la luna. Otros querían que me estudiaran, me encadenaran, me trataran como a un animal para poder comprender cómo un lobo sin manada podía vincularse con el linaje más fuerte del territorio.

	 

	Nadie me preguntó qué quería.

	 

	Nadie lo había hecho jamás.

	 

	La puerta se abrió.

	 

	Rowan salió primero, y sus ojos color avellana me encontraron de inmediato. Su cabello rubio oscuro estaba despeinado; se lo había estado pasando de nuevo, un gesto que no podía ocultar cuando estaba frustrado. Sus labios se curvaron en una expresión que no era del todo una sonrisa.

	 

	"Sigo aquí", dijo. No era una pregunta.

	 

	"¿Adónde iría?"

	 

	No respondió. Simplemente se quedó allí, bloqueando la puerta, observándome como si fuera un rompecabezas sin resolver. Esa era la forma de ser de Rowan. Jugaba con todos, incluso consigo mismo. Pero algo había cambiado en su mirada desde que apareció el vínculo. Menos cálculo. Más confusión.

	 

	Detrás de él apareció Aiden.

	 

	El futuro Alfa se movía como una tormenta apenas contenida. Sus ojos dorados recorrieron el pasillo una, dos veces, catalogando amenazas como le habían enseñado desde su nacimiento. Cuando su mirada se posó en mí, algo brilló en su rostro: ira, tal vez, o algo para lo que aún no tenía nombre.

	 

	"El consejo está dividido", dijo rotundamente. "No tomarán una decisión esta noche".

	 

	"Nunca lo hacen", dije.

	 

	Aiden apretó la mandíbula. "No deberías estar solo en los pasillos".

	 

	"No tengo permitido estar en ningún otro lugar."

	 

	Abrió la boca para replicar, pero Kieran apareció tras él, silencioso como siempre. El trillizo de cabello oscuro no dijo nada. Solo me miró —me miró fijamente— y sentí que el vínculo se intensificaba en mi pecho. Kieran también lo sintió. Lo vi en la forma en que sus manos se cerraron en puños a sus costados, en la forma en que sus ojos grises permanecieron fijos en los míos un instante de más.

	 

	Kieran me había salvado la vida hacía tres días. Derribó la puerta mientras el humo llenaba el pasillo y me sacó como si no pesara nada. Desde entonces no ha dicho ni una palabra al respecto. Así era él. No se explicaba. No se disculpaba por preocuparse.

	 

	Él simplemente actuó.

	 

	"Erika."

	 

	La voz de Magnus Thorn hizo que sus tres hijos se volvieran. El Alfa estaba en el umbral, alto y de hombros anchos, con el cabello oscuro salpicado de canas en las sienes. Sus ojos dorados —iguales a los de Aiden— no reflejaban calidez.

	 

	"Pasa adentro."

	 

	No fue una petición.

	 

	Me separé de la pared y pasé junto a los trillizos, sintiendo sus miradas clavadas en mí. La sala del consejo estaba medio vacía; solo quedaban los ancianos, con sus rostros arrugados reflejando desaprobación. Helena Thorn estaba sentada a la derecha de su compañero, con una expresión indescifrable. La Luna había permanecido en silencio desde que se formó el vínculo, observándolo todo, casi sin decir nada.

	 

	Pero ella me había dado el vestido para la ceremonia de la Luna de Sangre.

	 

	Ella me había dicho que mi vida podría cambiar esa noche.

	 

	Me pregunté si ella sabía lo que iba a pasar. O si simplemente lo había esperado.

	 

	—Has causado un buen lío —dijo Magnus cuando me paré frente a él. Los ancianos del consejo murmuraron en señal de acuerdo—. Un vínculo entre un lobo sin manada y tres herederos alfa no se había visto en siglos. La última vez que ocurrió, las manadas entraron en guerra.

	 

	"Yo no elegí esto."

	 

	«Mis hijos tampoco.» Su voz era dura, pero no cruel. «Y sin embargo, aquí estamos.»

	 

	Una de las ancianas —una mujer flaca llamada Margot, que nunca había ocultado su odio hacia mí— se inclinó hacia adelante. «Hay que enviar a la muchacha a la frontera. Que viva entre los maleantes, que es donde pertenece».

	 

	"Ese vínculo haría que mis hijos la siguieran", dijo Magnus. "Ya lo sabes".

	 

	"Entonces rómpelo."

	 

	"Sabes que eso no es posible."

	 

	Los labios del anciano se apretaron formando una fina línea. "Entonces mátala."

	 

	La sala quedó en silencio.

	 

	Sentí a los trillizos moverse detrás de mí; no físicamente, pero los sentí igualmente. El vínculo vibraba con su ira. La fría furia de Aiden. La rabia calculadora de Rowan. La silenciosa y letal preparación de Kieran.

	 

	Magnus no miró a sus hijos. Me miró a mí.

	 

	«La decisión se ha pospuesto», dijo. «Permanecerás en territorio de la Manada del Norte. No sufrirás daño alguno. Pero no saldrás de la casa de la manada sin escolta. No entrenarás con los guerreros. No asistirás a las reuniones del consejo».

	 

	"Soy un prisionero."

	 

	"Eres una complicación." Me sostuvo la mirada. "Y las complicaciones deben ser controladas."

	 

	Quería discutir. Quería gritar que yo no había pedido nada de esto; no había pedido que me enviaran a una manada que me odiaba, no había pedido vincularme con tres hombres que habían pasado semanas tratándome como basura, no había pedido convertirme en un problema político que todos querían ejecutar.

	 

	Pero había aprendido algo desde que llegué a North Pack.

	 

	Los argumentos no te salvaron. La fuerza sí.

	 

	—De acuerdo —dije.

	 

	Magnus arqueó una ceja. "¿De acuerdo?"

	 

	«Me quedaré en la casa de la manada. No entrenaré. Seré una buena prisionera.» Mantuve la voz inexpresiva, el rostro impasible. «Pero cuando lleguen tus enemigos —y llegarán— no me pidas que te ayude a combatirlos.»

	 

	"No tienes mochila. No puedes..."

	 

	«Salvé a tus guerreros en la frontera. Rechacé a un asesino en mi propia habitación. Sobreviví al odio de tu manada cuando todos me querían muerta.» Lo miré a los ojos dorados y no aparté la mirada. «No soy débil, Alfa. Y no soy estúpida. Si quieres controlarme, hazlo. Pero no finjas que soy peligrosa por una antigua maldición. Soy peligrosa porque ya no tengo nada que perder.»

	 

	Los ancianos se quedaron mirando.

	 

	Helena sonrió, solo una leve curva de sus labios, que desapareció antes de que nadie más se diera cuenta.

	 

	Magnus me observó durante un largo rato. Luego asintió.

	 

	—Llévenla al ala de huéspedes —dijo sin dirigirse a nadie en particular—. Pongan guardias. No se irá sin mi permiso.

	 

	Me di la vuelta y salí de la habitación sin esperar a que me escoltaran.

	 

	Los trillizos estaban en el pasillo. Aiden permanecía de pie con los brazos cruzados, con una expresión indescifrable. Rowan estaba apoyado contra la pared, observándome con una expresión que parecía de aprobación. Kieran se mantenía apartado de ambos, sus ojos oscuros siguiendo mis movimientos como si esperara que alguien me atacara allí mismo.

	 

	Me detuve entre ellos.

	 

	—El consejo me quiere muerta —dije en voz baja—. Vuestro padre quiere que me escondan. Y vosotros tres… —Los miré a cada uno por turno—. No sé qué queréis. Pero no voy a rogarles a ninguno que me elija. Llevo semanas mendigando migajas. Ya no aguanto más.

	 

	Aiden apretó la mandíbula. "Erika..."

	 

	"Estoy cansado." Pasé junto a él en dirección al ala de huéspedes. "No me sigas."

	 

	No lo hicieron.

	 

	Pero sentí la fuerza que me atraía con cada paso que daba.

	 

	Y supe, en lo más profundo de mis huesos, en mi lobo, en la sangre que corría más caliente de lo debido, que esto era solo el principio.

	 

	Se avecinaba la guerra.

	 

	Y de alguna manera, de forma imposible, yo estaba parado en el centro de todo.

	 


Capítulo 1 — La decisión sobre el bono prohibido

	 

	Me encontraba en el centro de la sala del consejo, con las muñecas aún en carne viva por las cadenas de plata con las que me habían arrastrado hasta allí. El suelo de piedra estaba frío bajo mis pies descalzos. Alguien me había quitado los zapatos durante el caos del intento de asesinato. O tal vez los perdí al transformarme. No lo recordaba. Todo lo que sucedió después de la ceremonia de la Luna de Sangre fue una mezcla confusa de dientes, gritos y el brazo de Kieran rodeándome la cintura, sacándome del fuego.

	 

	No era fuego real. Era fuego metafórico. Aunque hace tres noches alguien intentó incendiar el ala de huéspedes conmigo dentro, así que quizás también fue literal.

	 

	Los ancianos del consejo estaban sentados en semicírculo frente a mí, con rostros tallados en piedra y llenos de juicio. Once de ellos. Once lobos con el poder de decidir si viviría o moriría en la próxima hora. Sus ojos me recorrían como si fuera algo que hubieran raspado de sus botas.

	 

	Alpha Magnus estaba sentado a la cabecera de la mesa. Tenía la mandíbula tensa y sus ojos dorados alternaban entre mí y sus hijos.

	 

	Aiden estaba a mi izquierda. Su hombro estaba a centímetros del mío. No se tocaban, pero sí lo suficientemente cerca como para sentir el calor que emanaba de él. No me había mirado ni una sola vez desde que entramos en la cámara. Tenía los puños apretados a los costados, con los nudillos blancos.

	 

	Rowan estaba a mi derecha. Miraba al consejo con esa sonrisa despreocupada que nunca le llegaba a los ojos. Una sonrisa que decía: «Ya sé cómo termina esto y sois demasiado tontos para verlo». Tamborileaba con los dedos en el muslo con un ritmo que no reconocí.

	 

	Kieran estaba detrás de mí.

	 

	No podía verlo, pero podía sentirlo. El vínculo se había fortalecido cada día desde la Luna de Sangre. Era algo extraño, este vínculo. Nada que ver con lo que los sanadores habían descrito. No sentía una sola atracción hacia un lobo. Sentía tres. Diferentes atracciones. Diferentes pesos. La de Aiden era pesada, exigente, furiosa. La de Rowan era curiosa, burlona, como un dedo recorriendo mi columna vertebral. La de Kieran era silenciosa. Firme. Esperante.

	 

	En ese momento, la presencia de Kieran a mi espalda era lo único que me mantenía en pie.

	 

	«Ese vínculo no puede perdurar», dijo la anciana Maris. Era la loba más anciana del consejo, con el cabello gris trenzado con hilos plateados que delataban su posición. Su voz era áspera como la de un viejo lobo. «Un vínculo entre una loba y tres herederos Alfa no se ha visto en siglos. Y con razón. Es antinatural».

	 

	—Está prohibido —confirmó el anciano Theron. Era calvo y tenía una cicatriz en el lado izquierdo del rostro, recuerdo de una antigua batalla—. Las leyes antiguas son claras. Una Luna no puede estar unida a más de un Alfa. La manada se fracturaría.

	 

	«La manada ya está fracturada», dijo Rowan con calma. «Hemos sufrido dos intentos de asesinato en tres días. Alguien prendió fuego al ala de huéspedes. Nuestras patrullas fronterizas informan de lobos extraños en el bosque. Creo que la ruptura del vínculo es el menor de nuestros problemas».

	 

	Los ojos de la anciana Maris se entrecerraron. "Defiéndela."

	 

	"Yo defiendo la lógica."

	 

	"Defiendes a tu *compañero*."

	 

	La palabra quedó suspendida en el aire como humo. La sonrisa de Rowan no se desvaneció, pero algo cambió en su postura. Se tensó.

	 

	Me quedé callada. Esa era la regla que me había impuesto cuando me arrastraron a esta cámara. No hablar a menos que me dirigieran directamente a mí. No darles motivos. Estos lobos llevaban buscando una razón para matarme desde que llegué a las puertas de la Manada del Norte. No iba a dársela en bandeja de plata.

	 

	—La chica no pertenece a la manada —dijo el élder Vance. Era más joven que los demás, llevaba el pelo oscuro muy corto y la mirada fría. Fue él quien abogó por mi ejecución tras el incendio—. No tiene rango. No tiene familia. No tiene estatus. No aporta nada a esta manada salvo escándalo y debilidad.

	 

	"Eso no es cierto", dijo Aiden.

	 

	Todos se volvieron para mirarlo. Yo también.

	 

	Su mandíbula seguía tensa, sus manos aún apretadas. Pero ahora miraba al anciano Vance, y había algo peligroso en sus ojos dorados. Algo que parecía el inicio de un desafío.

	 

	«Salvó a tres guerreros en la frontera», continuó Aiden. «Repelió a un asesino en el ala de invitados. Ha estado entrenando todas las noches, a pesar de tener prohibido el acceso a las instalaciones. No es débil».

	 

	El élder Vance arqueó una ceja. "¿Y sabes esto porque la has estado observando, heredero alfa?"

	 

	Aiden no respondió. Sus orejas se enrojecieron ligeramente.

	 

	Interesante.

	 

	«El vínculo está afectando su juicio», dijo la anciana Maris. Se inclinó hacia adelante, con sus ojos grises fijos en mí. «Eso es lo que hacen los vínculos. Nublan la mente. Hacen que los lobos actúen de forma irracional. Por lo que sabemos, la chica podría ser una traidora. Sus padres, sin duda, lo fueron».

	 

	Algo caliente y punzante se retorcía en mi pecho.

	 

	Me mordí el interior de la mejilla hasta que sentí el sabor de la sangre.

	 

	*No hables. No les des munición.*

	 

	"Mi padre no era un traidor", dije.

	 

	Esa regla no sirvió de nada.

	 

	La sala quedó en silencio. Todas las miradas se posaron en mí. Los labios de la anciana Maris se tensaron. El anciano Vance sonrió, lenta y satisfecha, como si yo acabara de caer en una trampa que había estado preparando durante horas.

	 

	—La niña habla —dijo el élder Theron—. Sin permiso. En la sala del consejo.

	 

	"Ella no pertenece a ningún grupo", añadió el élder Vance. "No tiene ningún derecho a hablar aquí".

	 

	«Entonces, ¿por qué estoy aquí parada en medio de su cámara mientras debaten si matarme o no?». Mi voz sonó más firme de lo que me sentía. «Si no tengo derechos, no hay nada que debatir. Simplemente ejecútenme y acaben con esto».

	 

	Aiden giró la cabeza bruscamente hacia mí. Tenía los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos, como si quisiera decir algo pero no encontrara las palabras.

	 

	La presencia de Kieran a mi espalda cambió. Se acercó.

	 

	Rowan se rió. Se rió de verdad. El sonido resonó en las paredes de piedra, agudo, brillante y completamente inapropiado.

	 

	"Tiene razón", dijo Rowan. "Si realmente no pertenece al grupo Packless, no tiene ninguna autoridad. Lo que significa que este consejo no tiene jurisdicción sobre ella. Lo que significa que todos estamos perdiendo el tiempo".

	 

	—Esto no es un juego, Rowan —dijo Alpha Magnus. Su voz era baja, pero resonó con fuerza—. Tu hermano casi muere hace tres noches. Los guerreros cuestionan el juicio de su Alpha. Las manadas aliadas exigen respuestas. Esto es política. Esto es supervivencia. Y lo tratarás con el respeto que merece.

	 

	La sonrisa de Rowan se desvaneció. Inclinó la cabeza. "Por supuesto, padre."

	 

	Magnus dirigió su atención hacia mí. Sus ojos dorados eran muy parecidos a los de Aiden, pero más fríos. Más controlados. Me miró como un general mira una pieza en un tablero de ajedrez. Calculando. Sopesando.

	 

	«Te trajeron aquí porque el consejo debe tomar una decisión sobre tu destino», dijo Magnus. «El vínculo entre tú y mis hijos no puede ignorarse. Pero tampoco puede quedar impune. Los ancianos creen que ese vínculo debe romperse».

	 

	"¿Es eso posible?", pregunté.

	 

	«Es posible», dijo el élder Maris. «Existe un ritual. Peligroso. Doloroso. Rompería el vínculo por completo. No sentirías nada por los trillizos. Ellos no sentirían nada por ti».

	 

	Sus palabras me impactaron más de lo que esperaba.

	 

	Nada.

	 

	No sentiría nada.

	 

	Por un instante, lo imaginé. Despertar sin la atracción que me producía la ira de Aiden. Sin la curiosidad de la presencia burlona de Rowan. Sin la tranquila firmeza de Kieran a mi espalda. Imaginé el vacío. El silencio.

	 

	No me gustó.

	 

	"¿Cuál es el truco?", pregunté.

	 

	Los ojos del anciano Maris parpadearon. "¿El truco?"

	 

	"Rituales como ese siempre tienen un precio. ¿Cuál es?"

	 

	Otro silencio. Esta vez, más largo.

	 

	«El vínculo no puede romperse sin romper algo más», dijo finalmente el élder Theron. «Los trillizos perderían su fuerza Alfa. Tal vez para siempre. Quedarían... debilitados».

	 

	—¿Disminuido en qué sentido? —preguntó Aiden.

	 

	«Lobos más débiles. Curación más lenta. Dificultad para comandar la manada». El rostro marcado por las cicatrices del anciano Theron era indescifrable. «El vínculo entre un Alfa y su pareja no es solo emocional. Es físico. Mágico. Romperlo dejaría cicatrices que quizás nunca sanen».

	 

	«¿Así que nos pides que elijamos entre aceptar una pareja sin manada o volvernos más débiles para el resto de nuestras vidas?», dijo Rowan. «Eso no es una elección. Eso es extorsión».

	 

	«Esa es la realidad de su situación», dijo el élder Maris. «El vínculo existe. No se puede ignorar. Hay que aceptarlo o romperlo. No hay una tercera opción».

	 

	"Siempre hay una tercera opción", dijo Kieran.

	 

	Su voz era tan baja que casi no la oí. Salió de detrás de mí y se colocó a mi otro lado. Ahora tenía a Aiden a mi izquierda y a Kieran a mi derecha, Rowan seguía al otro lado, y estaba rodeada por tres lobos que habían pasado el último mes fingiendo que les daba igual si vivía o moría.

	 

	«Descubriremos quién incriminó a sus padres», continuó Kieran. «Probaremos que nunca fue hija de un traidor. Limpiaremos su nombre. Entonces ya no estará sin manada. Será nacida de un Beta. Y el vínculo ya no estará prohibido».

	 

	Los miembros del consejo intercambiaron miradas.

	 

	"Eso llevaría tiempo", dijo el élder Vance.

	 

	"Entonces nos tomamos nuestro tiempo."

	 

	"No tenemos tiempo. Las manadas aliadas ya están cuestionando su lealtad. La Manada de Piedra ha estado husmeando en nuestras fronteras. La Manada de la Cresta Roja ha enviado tres mensajeros exigiendo saber por qué estamos dando refugio a un fugitivo."

	 

	—No es una fugitiva —gruñó Aiden.

	 

	"Es hija de traidores convictos. A los ojos de todas las manadas de este territorio, es culpable hasta que se demuestre lo contrario. Tu vínculo con ella hace que esta manada parezca débil. Dividida. Vulnerable."

	 

	"No somos débiles", dijo Aiden.

	 

	—No. Pero estás cegado. —El élder Vance se puso de pie, su silla rozando el suelo de piedra. Caminó alrededor de la mesa hasta quedar justo frente a mí. Tan cerca que podía oler el pino y el humo en su ropa. Tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Mírala. Está medio muerta de hambre. No tiene manada. Ni familia. Ni poder. Y, sin embargo, tres herederos Alfa están dispuestos a arriesgarlo todo por ella. ¿Por qué? ¿Por un vínculo que surgió por accidente? ¿Porque la luna la eligió?

	 

	"La luna no se equivoca", dije.

	 

	Los ojos del anciano Vance se entrecerraron. "La luna no elige a don nadie sin manada como pareja para los herederos Alfa".

	 

	"Entonces, tal vez no soy un don nadie."

	 

	Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. Audaces. Arrogantes. Peligrosas.

	 

	Pero estaba harta de que hablaran de mí como si no estuviera presente. Harta de que me trataran como un problema que había que resolver en lugar de como a una persona con sus propios deseos, miedos y esperanzas.

	 

	Estaba cansado de no ser nada.

	 

	El élder Vance me miró fijamente durante un buen rato. Luego se echó a reír. No era una risa agradable. Era de esas risas que te ponen los pelos de punta.

	 

	—Tienes carácter —dijo—. Eso te lo concedo. Pero el carácter no gana guerras. El carácter no une manadas. El carácter no te hace digno de tener tres herederos Alfa.

	 

	"¿Entonces qué?"

	 

	«Poder. Estatus. Linaje.» Señaló a los trillizos. «Estos tres nacieron para liderar. Su madre es Luna, de la manada más fuerte del territorio. Su padre ha matado lobos en duelo. Su linaje se remonta a generaciones. ¿Cuál es tu linaje, muchacha? Traidores. Exiliados. Cobardes que huyeron cuando debieron haberse quedado y enfrentado la justicia.»

	 

	Sentí como si algo se rompiera dentro de mi pecho.

	 

	No eran mis costillas. Era algo más profundo. Algo que se había mantenido unido por la esperanza, la terquedad y la creencia desesperada de que mis padres no eran los monstruos que todos decían que eran.

	 

	"No soy un cobarde", dije.

	 

	"No dije que lo fueras tú. Dije que lo eran tus padres."

	 

	"No sabes nada de mis padres."

	 

	«Sé que fueron condenados por traición. Sé que abandonaron a su manada. Sé que te dejaron solo para que afrontaras las consecuencias de sus decisiones». El élder Vance ladeó la cabeza. «Eso no me suena a las acciones de lobos inocentes».

	 

	Me temblaban las manos. Las apreté contra mis muslos para calmarlas.

	 

	*No reacciones. No le des lo que quiere.*

	 

	—El consejo votará —dijo Alpha Magnus. Su voz rompió la tensión como una cuchilla—. Anciano Vance, vuelva a su asiento.

	 

	Vance sostuvo mi mirada por un instante más. Luego sonrió y regresó a su silla.

	 

	Lo vi marcharse. Grabé en mi memoria la forma de su mandíbula, el color de sus ojos, su manera de caminar. Era un enemigo. Quizás no el que había intentado matarme en el ala de huéspedes. Pero un enemigo al fin y al cabo.

	 

	Recordaré esto.

	 

	"La votación es sencilla", continuó Magnus. "El vínculo existe. El consejo debe decidir si lo acepta, intenta romperlo o pospone la decisión mientras investigamos las afirmaciones de la niña sobre sus padres".

	 

	"Posponerlo es una cobardía", dijo el élder Theron.

	 

	"Aplazar la decisión es una estrategia", replicó Rowan. "Ganamos tiempo. Investigamos. Encontramos pruebas, de una forma u otra. Y luego tomamos una decisión basada en hechos, no en el miedo".

	 

	"¿Y si encontramos pruebas de que sus padres eran culpables?", preguntó el élder Maris.

	 

	"Entonces rompemos el vínculo y aceptamos las consecuencias."

	 

	"¿Y si encontramos pruebas de que eran inocentes?"

	 

	La sonrisa de Rowan reapareció. Lenta. Incisiva. Peligrosa. «Entonces la chica sin manada nace Beta. El vínculo se vuelve legal. Y el consejo le debe una disculpa».

	 

	"No quiero una disculpa", dije.

	 

	Todos me miraron de nuevo.

	 

	Sostuve la mirada de cada uno de ellos. El anciano Maris. El anciano Theron. El anciano Vance. Los demás cuyos nombres aún no conocía. Los miré y dejé que me vieran. No a la chica asustada que había llegado a las puertas de la Manada del Norte hacía un mes. No a la criatura rota que habían intentado convertir en polvo.

	 

	A mí.

	 

	—¿Qué queréis? —preguntó el élder Vance.

	 

	"Quiero la verdad. Sobre mis padres. Sobre su exilio. Sobre quién traicionó realmente a West Pack." Hice una pausa. "Y quiero recuperar mi nombre."

	 

	"¿Su nombre?"

	 

	"Mi padre era un Beta. Mi madre era una sanadora. Sirvieron a su manada durante veinte años antes de ser acusados. No soy una persona sin manada. No soy la hija de un traidor. Soy Erika Hale. Y lo demostraré."

	 

	La cámara estaba en silencio.

	 

	Entonces el élder Maris rió. Fue un sonido seco y quebradizo, como el de las hojas que se desmoronan.

	 

	"Palabras contundentes para una chica que podría estar muerta por la mañana."

	 

	—Entonces votemos —dije—. Y averigüémoslo.

	 

	Alpha Magnus me miró fijamente durante un largo rato. Algo brilló en sus ojos dorados. Respeto, tal vez. O sorpresa. Era difícil saberlo con él.

	 

	"Todos los que estén a favor de posponer la decisión de investigar las acusaciones de la niña", dijo Magnus. "Levanten la mano".

	 

	Tres manos se alzaron. Los partidarios de Rowan. Los lobos a los que había estado cortejando durante semanas, forjando alianzas e intercambiando favores.

	 

	"Todos a favor de romper el vínculo de inmediato."

	 

	Cinco manos.

	 

	Se me revolvió el estómago.

	 

	"Todos a favor de aceptar el bono."

	 

	Magnus levantó la mano.

	 

	Lo miré fijamente.

	 

	Me miró a los ojos sin inmutarse. Mantuvo la mano levantada.

	 

	Uno a uno, otros dos élderes levantaron la mano. La mano del élder Maris permaneció abajo. La del élder Theron también. Pero tres manos. Tres votos a favor de la aceptación.

	 

	Eso hizo que el conteo fuera cinco por ruptura. Tres por aplazamiento. Tres por aceptación.

	 

	«No tenemos mayoría», dijo Magnus. «La decisión se pospone hasta que se presenten las pruebas. La niña permanecerá en territorio de la Manada Norte bajo vigilancia. La fianza no se ejecutará. No se marcará a la niña. No se la reclamará. No habrá más contacto más allá de lo necesario para los asuntos de la manada».

	 

	El élder Vance se puso de pie. "Esto es un error".

	 

	—Entonces, el error es mío —dijo Magnus con voz gélida—. Soy el Alfa. El consejo aconseja. Yo decido. La decisión se pospone. La chica permanecerá en el ala de invitados con guardias apostados en su puerta. No saldrá de la casa de la manada sin permiso. Y no se le hará daño.

	 

	"¿Y si alguien intenta hacerle daño de todos modos?", preguntó Aiden.

	 

	"Entonces la protegerás."

	 

	"¿Aunque protegerla signifique matar a miembros del consejo?"

	 

	La pregunta quedó suspendida en el aire como un desafío.

	 

	Magnus miró a su hijo. Algo pasó entre ellos. Algo que no pude descifrar.

	 

	—Si protegerla significa matar a miembros del consejo —dijo Magnus lentamente—, entonces harás lo que sea necesario.

	 

	El rostro del anciano Vance palideció.

	 

	Los labios del anciano Maris se apretaron formando una fina línea.

	 

	Los demás ancianos se removieron incómodos en sus asientos.

	 

	"Se disuelve la sesión del consejo", dijo Magnus. "Erika Hale será escoltada a sus aposentos. Los guardias estarán apostados en el plazo de una hora".

	 

	Dos guerreros dieron un paso al frente. Los reconocí. Habían estado patrullando conmigo la noche del ataque en la frontera. Sus rostros eran impasibles, pero sus ojos reflejaban curiosidad. Me habían visto luchar. Me habían visto salvar a su compañero de manada.

	 

	No me trataron como a un prisionero.

	 

	Me trataron como si fuera algo que mereciera ser protegido.

	 

	"Erika."

	 

	Me giré. Aiden estaba de pie a pocos metros de distancia, con las manos aún apretadas a los costados. Sus ojos dorados ardían.

	 

	"Esto no ha terminado", dijo.

	 

	"Lo sé."

	 

	"El consejo intentará matarte. Vance intentará matarte. Quienquiera que haya intentado incendiar el ala de huéspedes lo intentará de nuevo."

	 

	"Lo sé."

	 

	"¿Tienes miedo?"

	 

	Lo pensé. En el fuego. En la hoja del asesino. En las votaciones del consejo, en la sonrisa del anciano Vance y en el largo y oscuro camino que nos esperaba.

	 

	—Sí —dije—. Pero estoy más enfadado que asustado.

	 

	Aiden me miró fijamente durante un largo rato. Luego asintió una sola vez, con brusquedad.

	 

	—Bien —dijo—. La ira te mantiene vivo.

	 

	Se dio la vuelta y se marchó.

	 

	Rowan apareció a mi lado. Había recuperado la sonrisa, pero era más suave que antes. Casi tierna.

	 

	"Eso fue impresionante", dijo. "Enfrentarse a Vance de esa manera. La mayoría de los lobos no se atreverían".

	 

	"La mayoría de los lobos tienen algo que perder."

	 

	"¿Y tú no?"

	 

	Observé la sala del consejo. Vi a los ancianos salir, con rostros duros e implacables. Vi a los guerreros esperando para escoltarme a mi habitación custodiada. Vi el futuro que se extendía ante mí, oscuro e incierto.

	 

	—Ya lo he perdido todo —dije—. Mi manada. Mi familia. Mi nombre. No me queda nada que llevarme.

	 

	La sonrisa de Rowan se desvaneció. Extendió la mano y me apartó un mechón de pelo de la cara. Sus dedos rozaron mi mejilla, con la suavidad de un susurro.

	 

	—Aún nos tienes —dijo en voz baja—. Nos quieras o no.

	 

	Se marchó antes de que pudiera responder.

	 

	Kieran era el último que quedaba. Estaba a unos metros de distancia, con sus ojos gris oscuro observándome. No habló. Casi nunca lo hacía.

	 

	Pero me acompañó hasta la puerta. Me acompañó por el pasillo, pasando junto a los guerreros que me miraban fijamente y susurraban. Me acompañó hasta el ala de invitados, donde dos guardias ya estaban apostados fuera de mi habitación.

	 

	"Kieran", dije.

	 

	Se detuvo.

	 

	"Gracias."

	 

	No me preguntó por qué le daba las gracias. Simplemente asintió una vez y se marchó.

	 

	Entré en mi habitación y cerré la puerta tras de mí. Las paredes estaban desnudas. La cama estaba sin hacer. La ventana daba al campo de entrenamiento, donde los guerreros ya se reunían para cotillear sobre la reunión del consejo.

	 

	Apoyé la frente contra el cristal frío y cerré los ojos.

	 

	Tres días. El consejo me había dado tres días para demostrar la inocencia de mis padres. Tres días para encontrar pruebas que habían estado ocultas durante años. Tres días para convencer a una manada que me quería muerto de que valía la pena seguir con vida.

	 

	Faltaban tres días para que volvieran a votar.

	 

	Y si votaban por romper el vínculo, los trillizos perderían su fuerza. Su poder. Su futuro.

	 

	Por mi culpa.

	 

	Debido a un vínculo que ninguno de nosotros había pedido.

	 

	Abrí los ojos y miré hacia el campo de entrenamiento. A los lobos que me odiaban. A la manada que no me quería.

	 

	"Tres días", me susurré a mí mismo.

	 

	Entonces me aparté de la ventana y comencé a planificar.

	Capítulo 2 — Prisionero vigilado

	 

	El silencio en mi nueva habitación era peor que los gritos en el salón del ayuntamiento.

	 

	Al menos, cuando gritaban, sabía lo que pensaban. El odio era sincero. El miedo era real. El asco en sus voces cuando me llamaban maldición, bruja, peligro para la manada... al menos eso sí lo podía entender.

	 

	¿Pero este silencio?

	 

	Ese silencio significaba que estaban tramando algo.

	 

	Me senté en el borde de la cama en el ala de invitados, mirando fijamente la puerta. Dos guardias estaban afuera. Podía oír su respiración a través de la madera. Pesada. Alerta. No estaban allí para protegerme.

	 

	Estaban allí para asegurarse de que no huyera.

	 

	La habitación era mejor que los aposentos de los sirvientes en los que viví durante las primeras semanas tras mi llegada a North Pack. Cortinas gruesas. Un colchón de verdad. Una ventana que daba al campo de entrenamiento en lugar de a las cocinas. Pero nada de eso importaba. No era una mejora.

	 

	Era una jaula con mejores muebles.

	 

	Me llevé la mano al pecho, donde el vínculo aún vibraba bajo mi piel. Tres días desde la Luna de Sangre. Tres días desde que toda la manada me vio caer de rodillas mientras los trillizos pronunciaban la palabra que lo cambió todo.

	 

	*Muerte.*

	 

	Ninguno de ellos. Los tres.

	 

	Todavía no entendía cómo era posible. Los ancianos tampoco, a juzgar por la expresión de sus rostros cuando el vínculo nos unió. La curandera dijo que había leído sobre vínculos como este en textos antiguos, de esos que no se veían desde hacía siglos. De esos que solían terminar en guerra, muerte o ambas cosas.

	 

	*Si el vínculo no se puede romper, la niña debe morir.*

	 

	El susurro del anciano me siguió hasta la habitación. Me acompañó hasta quedarme dormido anoche. Me acompañó en cada respiración que di esta mañana.

	 

	Cerré los ojos e intenté apartarlo.

	 

	---

	 

	La puerta se abrió dos horas después.

	 

	No me moví de la cama. Ni siquiera me inmuté. Había aprendido bien esa lección durante mis primeros meses en esta manada: mostrar miedo solo aumentaba su hambre.

	 

	Rowan entró y cerró la puerta tras de sí.

	 

	Se veía diferente a como se veía durante la reunión del consejo. De alguna manera, más suave. La rigidez de su máscara política había desaparecido, reemplazada por algo que parecía casi agotamiento. Su cabello rubio oscuro estaba despeinado, como si se lo hubiera pasado con las manos. Sus ojos color avellana me miraban como siempre, como si yo fuera un enigma que aún no había resuelto.

	 

	"Tienes un aspecto terrible", le dije.

	 

	Se rió. De verdad se rió. El sonido resultaba extraño en aquella habitación con sus pesadas cortinas y su puerta cerrada con llave.

	 

	"Tú eres el que está bajo vigilancia, ¿y yo tengo un aspecto terrible?"

	 

	"Siempre pareces no haber dormido. Hoy estás peor."

	 

	Sacó la silla de la esquina y se sentó frente a mí. Lo suficientemente cerca como para que pudiera oler el bosque en su ropa. Lo suficientemente lejos como para que los guardias no nos oyeran si hablábamos en voz baja.

	 

	"No he dormido", admitió. "Ninguno de nosotros ha dormido".

	 

	"Bien."

	 

	"¿Bien?"

	 

	Me encogí de hombros. "¿Por qué deberías dormir tú cuando yo no puedo?"

	 

	Rowan ladeó la cabeza, observándome. "Estás enfadado."

	 

	"Ya no siento rabia. No sé qué es esto." Señalé la habitación, la puerta, a los guardias cuya respiración aún podía oír al otro lado. "Pero ya no es rabia."

	 

	"¿Qué es?"

	 

	Lo pensé. Lo pensé detenidamente, porque Rowan era de los que se daban cuenta cuando mentías. Había crecido jugando a la política mientras otros cachorros jugaban en el bosque. Si quería sobrevivir en esta manada, tenía que aprender a jugar también.

	 

	—Claridad —dije finalmente—. Pasé meses pensando que si trabajaba lo suficiente, me mantenía lo suficientemente callada, demostraba mi valía, dejarían de odiarme. Pero eso nunca iba a suceder, ¿verdad?

	 

	Rowan no respondió.

	 

	—Tu manada no me odia por algo que yo haya hecho —continué—. Me odias porque necesitas a alguien a quien odiar. Alguien a quien culpar de los problemas que no quieres afrontar. Y yo era conveniente.

	 

	"Eso no es del todo justo."

	 

	¿No? Entonces dime qué hice. Dime qué crimen cometí para merecer esto. Mi voz se mantuvo tranquila. Esa fue la parte más extraña. Meses atrás, habría estado temblando. Llorando. Rogándole a alguien que viera que yo no era el enemigo.

	 

	Ahora solo quería la verdad.

	 

	Rowan se recostó en la silla. "No hiciste nada."

	 

	"Lo sé."

	 

	"Tus padres..."

	 

	"Sé que les tendieron una trampa, Rowan. Lo sé desde que encontré esos documentos que faltaban en el archivo. La cuestión no es si eran culpables. La cuestión es por qué nadie en este grupo quiere admitir la verdad."

	 

	Permaneció en silencio durante un largo rato. Los guardias se movieron afuera. En algún lugar del almacén, se oyó un portazo.

	 

	—Las manadas son como las personas —dijo Rowan finalmente—. Creen lo que necesitan creer para sobrevivir. Si el consejo admitiera que tus padres fueron incriminados, tendrían que admitir que alguien dentro de la manada ayudó a incriminarlos. Y ese tipo de verdad... —Sacudió la cabeza—. Ese tipo de verdad provoca guerras.

	 

	"Tal vez sea necesario que comience la guerra."

	 

	Sus ojos se clavaron en los míos. Fieros. Calculadores. "No lo dices en serio."

	 

	"¿No es así?"

	 

	"Has visto lo que pasa cuando las manadas luchan. Creciste en la Manada del Oeste antes de la traición. Sabes que los lobos mueren. Lobos buenos. Lobos que no eligieron formar parte de la política."

	 

	Me levanté de la cama y me acerqué a la ventana. El campo de entrenamiento estaba vacío, pero aún podía ver las marcas en la tierra donde los guerreros habían practicado esa mañana. La manada se estaba preparando para algo. Simplemente no me decían qué.

	 

	—Sé que los lobos mueren —dije en voz baja—. También sé que a veces mueren más lobos cuando nadie los defiende.

	 

	Rowan se puso de pie y se colocó a mi lado. Sin tocarme. Lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

	 

	"Los otros grupos ya están hablando de ti."

	 

	"¿Qué están diciendo?"

	 

	«Que nos embrujaste. Que el vínculo es falso. Que te escondemos porque eres un arma, no una pareja.» Hizo una pausa. «Algunos te quieren muerto antes de que puedas unir a las manadas. Otros te quieren vivo para poder utilizarte.»

	 

	Me giré para mirarlo. "¿Y qué quieres?"

	 

	La expresión de Rowan cambió. La máscara se desvaneció de nuevo y, por un instante, vi algo real debajo. Algo que se parecía casi al miedo.

	 

	"Quiero que sigas con vida", dijo. "Aunque todavía no sé por qué".

	 

	---

	 

	Kieran vino esa noche.

	 

	Estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la cama, mirando fijamente la puerta e intentando no pensar en cuántos lobos de esta manada probablemente querían matarme. Los guardias habían cambiado de turno hacía una hora. Los nuevos eran más jóvenes. Nerviosos. Podía oír sus corazones latiendo más rápido que los de los dos primeros.

	 

	La cerradura hizo clic.

	 

	Me puse tensa, lista para luchar, pero fue Kieran quien se coló por la puerta. Cabello negro. Ojos gris oscuro. Hombros anchos que apenas cabían por el marco. Se movía como una sombra, silencioso y peligroso, y cuando cerró la puerta tras de sí, me di cuenta de que faltaba uno de los guardias.

	 

	"¿Dónde está el segundo guardia?"

	 

	Kieran señaló la puerta. "Durmiendo."

	 

	"¿Lo dejaste inconsciente?"

	 

	"Le dije que se tomara un descanso."

	 

	"¿Se lo dijiste?"

	 

	"Decidió que era una buena idea."

	 

	Casi sonreí. Casi. Kieran llevaba haciendo cosas así desde la noche en que me pilló en la sala de archivos. Fingiendo seguir las reglas mientras, en secreto, las infringía todas para protegerme.

	 

	"¿Qué haces aquí?"

	 

	Se sentó en el suelo frente a mí. Esta vez no había silla. Solo él, la fría piedra y el espacio entre nosotros que parecía más pequeño de lo que debería.

	 

	"El consejo se reunirá de nuevo mañana."

	 

	"Lo sé. Rowan me lo contó."

	 

	"Van a votar si te mantienen en el grupo."

	 

	Sentí un nudo en el estómago, pero mantuve una expresión neutra. "Creí que el Alfa ya había decidido".

	 

	Magnus decidió que te quedarías. El consejo puede anular su decisión si suficientes de ellos votan en tu contra. —La voz de Kieran era baja, apenas un susurro—. Necesitan una mayoría de dos tercios para forzar tu exilio. Ahora mismo, están cerca de conseguirla.

	 

	"¿Qué tan cerca?"

	 

	"Un voto."

	 

	Cerré los ojos. Un voto. Todo lo que había sobrevivido —la humillación, el hambre, las noches en que había llorado hasta quedarme dormida en los aposentos de los sirvientes— todo podía deshacerse con un solo lobo levantando la mano.

	 

	"Si me exilian..."

	 

	"No lo harán."

	 

	"No lo sabes."

	 

	Kieran se inclinó hacia adelante. Sus ojos gris oscuro se clavaron en los míos, y sentí el vínculo que nos unía. Más fuerte que esta mañana. Más fuerte de lo que cabría esperar, ya que apenas le había hablado desde la Luna de Sangre.

	 

	"No se lo permitiré", dijo.

	 

	"No se puede detener al consejo."

	 

	"Puedo detener a cualquiera que intente hacerte daño."

	 

	Aquellas palabras deberían haber sonado como una amenaza. Viniendo de Kieran, sonaban como una promesa. No era como Rowan, que jugaba a la política. No era como Aiden, que seguía las reglas. Kieran era algo completamente distinto: algo que existía fuera de la jerarquía de la manada, fuera de la autoridad del consejo, fuera de las leyes que supuestamente debían mantener a todos a raya.

	 

	Era peligroso de una manera que no tenía nada que ver con su tamaño ni con su habilidad para la lucha.

	 

	Era peligroso porque no le importaban las consecuencias.

	 

	—¿Por qué me ayudas? —pregunté—. Antes del acuerdo, apenas me mirabas. Ahora estás noqueando guardias y amenazando a concejales. ¿Qué ha cambiado?

	 

	Kieran estuvo callado tanto tiempo que pensé que no iba a contestar.

	 

	"El vínculo no cambió nada", dijo finalmente. "Simplemente me hizo dejar de fingir".

	 

	"¿Fingiendo qué?"

	 

	Extendió la mano y me tocó la muñeca. Solo sus dedos contra mi piel. Lo suficientemente suave como para que pudiera haberme apartado. Lo suficientemente fuerte como para que lo sintiera por todas partes.

	 

	—Que no me di cuenta de ti —dijo—. Que no te observé cuando entrenabas sola. Que no sentí nada cada vez que entrabas en una habitación. —Apretó la mandíbula—. Te he estado protegiendo desde la noche en que llegaste a nuestras puertas. Simplemente no lo sabías.

	 

	Mi corazón latía con fuerza. Podía sentirlo en la garganta, en el pecho, en los lugares donde el vínculo vibraba con más intensidad.

	 

	"¿Por qué?"

	 

	—Porque alguien tenía que hacerlo. —Retiró la mano—. Y porque no te merecías nada de lo que te pasó.

	 

	Se puso de pie y caminó hacia la puerta. Se detuvo con la mano en la cerradura.

	 

	—El guardia se despertará en una hora. No recordará nada. —Kieran me miró—. No salgas de esta habitación esta noche. Pase lo que pase.

	 

	"¿Qué voy a escuchar?"

	 

	No respondió. Simplemente se deslizó por la puerta y la cerró tras de sí, dejándome sola con el silencio, el vínculo y la aterradora certeza de que uno de los trillizos me había estado observando mucho antes de la Luna de Sangre.

	 

	---

	 

	Aiden llegó al amanecer.

	 

	No había dormido. Cada vez que cerraba los ojos, oía la voz de Kieran. *Te he estado protegiendo desde la noche en que llegaste.* Cada vez que los abría, veía el rostro de Rowan. *Quiero mantenerte con vida, aunque aún no sepa por qué.*

	 

	La puerta se abrió sin que llamaran.

	 

	Aiden estaba parado en el umbral, con los ojos dorados fijos y el cabello castaño oscuro recogido hacia atrás. Parecía que tampoco había dormido. Llevaba la misma ropa que en la reunión del consejo. Tenía la mandíbula tensa.

	 

	"No se supone que estés aquí sin guardias", dije.

	 

	"Soy el heredero Alfa. Voy a donde quiero."

	 

	"¿Entonces por qué estás aquí?"

	 

	Entró y cerró la puerta. No se sentó. Simplemente se quedó allí de pie, mirándome como si yo fuera un problema que no pudiera resolver.

	 

	"El consejo vota hoy."

	 

	"Eso he oído."

	 

	"Si votan por tu exilio..."

	 

	—Los dejarás —dije con calma, con firmeza—. Te quedarás ahí parado mientras levantan la mano y no dirás ni una palabra, porque eso es lo que haces, Aiden. Sigues las reglas. Respetas la jerarquía. No causas problemas.

	 

	Apretó la mandíbula. "No sabes nada de mí."

	 

	"Sé que estuviste aquí mismo, en esta casa de la manada, y me dijiste que no era bienvenido. Sé que viste cómo Selene me humillaba en la cena. Sé que me castigaste por entrenar cuando lo único que quería era demostrar que no era débil." Me puse de pie. "Te conozco, Aiden Thorn. Quizás mejor de lo que te conoces a ti mismo."

	 

	"Entonces sabes que no puedo elegirte a ti por encima de mi manada."

	 

	"No te pido que me elijas a mí. Te pido que elijas la verdad."

	 

	Se acercó un poco más. Lo suficiente como para que pudiera oler el pino y el cuero que impregnaban su ropa. Lo suficientemente cerca como para que el vínculo entre nosotros rugiera, exigiendo algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a dar.

	 

	—¿Qué verdad? —preguntó.

	 

	"Que no soy la enemiga. Que nunca lo fui. Que tu grupo se está desmoronando porque prefieres culpar a una chica inocente antes que admitir que alguien dentro de estas paredes es culpable."

	 

	La mano de Aiden se extendió rápidamente y me agarró del brazo. No lo suficientemente fuerte como para hacerme daño, pero sí lo suficiente como para que no pudiera moverme.

	 

	—¿Crees que esto es fácil para mí? —Su voz era áspera—. ¿Crees que yo quería el vínculo? ¿Crees que quería despertar cada noche sintiéndote al otro lado de la casa de la manada, sabiendo que la mitad del consejo te quiere muerto y la otra mitad quiere usarte?

	 

	"Entonces, haz algo al respecto."

	 

	"Estoy haciendo algo." Soltó mi brazo y retrocedió. "Te estoy manteniendo con vida. Eso es más de lo que la mayoría de los lobos en tu situación conseguirían."

	 

	"Qué generoso de tu parte."

	 

	Las palabras me salieron más duras de lo que pretendía. Los ojos de Aiden brillaron y, por un instante, pensé que podría reaccionar. Podría atacar. Podría hacer algo que le diera al consejo la excusa que necesitaba para ejecutarme en lugar de simplemente exiliarme.

	 

	En cambio, se rió.

	 

	Fue amargo. Hueco. Nada que ver con la risa de Rowan, que aún conservaba cierta calidez bajo la aparente frialdad.

	 

	"¿De verdad no sabes cómo dejar de pelear?", preguntó Aiden.

	 

	"Aprendí de los mejores. Ustedes, trillizos, me enseñaron que la misericordia no es más que debilidad con un nombre más elegante."

	 

	Me miró fijamente durante un buen rato. Luego negó con la cabeza y se dirigió a la puerta.

	 

	"El consejo se reúne al mediodía. Permanezca en esta habitación hasta que alguien venga a buscarle."

	 

	"¿Y si no lo hago?"

	 

	—Entonces les darás la excusa que buscan. —Me miró—. No me hagas ver cómo te matan, Erika. No creo que pudiera sobrevivir a eso.

	 

	Se marchó antes de que pudiera responder.

	 

	---

	 

	Los guardias volvieron a cambiar a media mañana.

	 

	Estos eran mayores. Más experimentados. No se movían ni respiraban ruidosamente. Permanecían inmóviles como estatuas, y supe, sin necesidad de preguntar, que Magnus los había enviado. El Alfa quizás no pudiera protegerme del consejo, pero podía asegurarse de que nadie me matara antes de la votación.

	 

	Estuve dando vueltas por la habitación durante una hora. Me senté en la cama otra. Miré por la ventana el campo de entrenamiento, donde los guerreros combatían como si nada estuviera pasando, como si la manada no estuviera a punto de desintegrarse por una sola chica.

	 

	*Un voto.*

	 

	Las palabras de Kieran resonaban en mi cabeza. El consejo estaba a un voto de exiliarme. Un lobo alzando la mano. Una decisión que me devolvería al bosque, a la vida de la que había estado huyendo desde que mis padres fueron acusados de traición.

	 

	Pero el exilio no me salvaría.

	 

	Ahora lo sabía. Las otras manadas ya hablaban de mí. Algunas querían matarme. Otras querían aprovecharse de mí. Si la Manada del Norte me expulsaba, no encontraría seguridad. Encontraría una jaula diferente, con guardias diferentes y lobos diferentes que querrían cosas distintas de mi sangre.

	 

	La única forma de sobrevivir era quedarse aquí.

	 

	La única manera de quedarme aquí era convencer al consejo de que yo valía más vivo que muerto.

	 

	Dejé de caminar de un lado a otro.

	 

	*Vale más vivo que muerto.*

	 

	Esa era la clave, ¿no? Al consejo no le importaba la justicia. No les importaban mis padres, ni la verdad, ni el vínculo. Les importaba el poder. La supervivencia. Mantener fuerte a la manada en un mundo donde los lobos rivales siempre estaban al acecho.

	 

	Si pudiera demostrar que era útil, me mantendrían en el puesto.

	 

	Si pudiera demostrar que soy peligroso, me temerían.

	 

	¿Y si pudiera demostrar ambas cosas?

	 

	Me recosté en la cama y comencé a planificar.

	 

	---

	 

	Alguien llamó a la puerta al mediodía.

	 

	No fueron los guardias. No llamaron a la puerta. Simplemente se quedaron allí parados, respirando y esperando a que algo sucediera.

	 

	La puerta se abrió y Helena Thorn entró.

	 

	Luna de North Pack lucía diferente a como se veía durante la ceremonia de la Luna de Sangre. De alguna manera, se veía más dulce. Su cabello oscuro estaba recogido en un sencillo moño, y no llevaba joyas ni adornos. Solo un vestido gris y una expresión preocupada.

	 

	"El consejo se está reuniendo", dijo. "Te llamarán pronto".

	 

	Me puse de pie. "¿Sabes cómo van a votar?"

	 

	«Nadie lo sabe. Eso es lo peligroso.» Helena se acercó a mí y me tomó de las manos. Sus palmas estaban cálidas. Firmes. «Escúchame, Erika. Pase lo que pase en esa habitación, no puedes mostrar miedo. No puedes mostrar debilidad. El consejo respeta la fortaleza por encima de todo.»

	 

	"Lo sé."

	 

	"Te harán preguntas. Preguntas difíciles. Respóndelas con sinceridad, pero no les des más de lo que te pidan. Cada palabra que digas se usará en tu contra."

	 

	"Lo sé."

	 

	Helena me apretó las manos. «Me recuerdas a mí misma, hace treinta años. Joven. Enojada. Segura de que el mundo estaba en mi contra». Sonrió levemente. «Tenía razón. El mundo estaba en mi contra. Pero sobreviví porque aprendí a jugar el juego».

	 

	"No quiero andarme con rodeos. Quiero la verdad."

	 

	«A los lobos como el consejo no les importa la verdad. Lo que importa es el poder. Lo que importa son las alianzas. Lo que importa es el miedo.» Helena soltó mis manos y retrocedió. «Si quieres sobrevivir, tienes que hacer que teman lo que sucederá si te vas. Y tienes que hacer que deseen lo que sucederá si te quedas.»

	 

	"¿Cómo hago eso?"

	 

	—Ya lo resolverás —dijo Helena, dirigiéndose a la puerta—. Eres más lista de lo que creen. Y más fuerte también. Demuéstraleslo.

	 

	Se marchó antes de que pudiera hacerle más preguntas.

	 

	Los guardias se enderezaron afuera. Los pasos resonaron en el pasillo.

	 

	Era el momento.

	 

	---

	 

	Dos guerreros me escoltaron hasta la sala del consejo.

	 

	No eran los mismos que habían custodiado mi habitación. Eran mayores. Más grandes. Caminaban a ambos lados de mí, lo suficientemente cerca como para agarrarme si corría, pero lo suficientemente lejos como para que no pudiera golpearlos sin previo aviso.

	 

	Mantuve la cabeza alta. Los hombros hacia atrás. El rostro inexpresivo.

	 

	*Sin miedo. Sin debilidad.*

	 

	El pasillo me pareció más largo de lo que recordaba. Cada puerta que pasábamos parecía una amenaza. Cada sombra parecía un enemigo. Pero seguí caminando, seguí respirando, mantuve la vista fija en las puertas dobles al final del pasillo.

	 

	Los guerreros se detuvieron frente a la sala del consejo.

	 

	—Espere aquí —dijo uno de ellos—. Le llamarán cuando estén listos.

	 

	Esperé.

	 

	Cinco minutos. Diez. Quince.

	 

	Podía oír voces a través de la puerta. Discutían. Gritaban. Alguien golpeó la mesa con el puño, y el sonido resonó en la madera como un trueno.

	 

	Luego, silencio.

	 

	La puerta se abrió.

	 

	Un anciano del consejo al que no reconocí estaba parado en la puerta, con el rostro pálido y la mirada fría.

	 

	"El consejo le recibirá ahora."

	 

	Entré.

	 

	La cámara era más pequeña que la sala de reuniones, pero más intimidante. Paneles de madera oscura cubrían las paredes. Una larga mesa dominaba el centro de la habitación, rodeada de lobos que me miraban como si fuera algo que se hubieran quitado de las botas.

	 

	Magnus estaba sentado a la cabecera de la mesa. Helena permanecía de pie detrás de él.

	 

	Los trillizos estaban sentados a su derecha. El rostro de Aiden era impasible. El de Rowan era indescifrable. El de Kieran era peligroso.

	 

	El resto del consejo me observó mientras caminaba hacia el centro de la sala.

	 

	—Erika Hale —dijo Magnus—. Usted se presenta ante este consejo acusada de poner en peligro a la Manada del Norte mediante su vínculo prohibido con mis hijos. ¿Qué tiene que decir?

	 

	Los miré a todos. A los ancianos que querían matarme. A los lobos que querían usarme. A los trillizos que no podían decidir qué querían.

	 

	Y sonreí.

	 

	No es una sonrisa feliz. No es una sonrisa amable.

	 

	El tipo de sonrisa que decía *No te tengo miedo*.

	 

	—Yo digo —respondí— que todos ustedes están cometiendo un terrible error.

	 

	La habitación quedó en silencio.

	 

	Magnus arqueó una ceja. "Explícate."

	 

	«Si me exilias, las demás manadas se pelearán por mí como lobos por una presa recién cazada. Si me matas, desatarás una guerra con todas las manadas que querían usarme para sus propios fines». Hice una pausa. «Pero si me mantienes aquí, si aceptas el vínculo y me dejas demostrar mi valía, puedo darte algo que ningún otro lobo puede».

	 

	"¿Y qué es eso?"

	 

	Observé a los trillizos. Los ojos dorados de Aiden, los color avellana de Rowan, los gris oscuro de Kieran.

	 

	—Un futuro —dije—. No solo para esta manada. Para todas las manadas. El vínculo entre tus hijos y yo no es una maldición. Es una oportunidad. Una oportunidad que no se ha presentado en siglos.

	 

	«Nos pides que confiemos en ti», dijo un anciano. «Una chica sin familia cuyos padres fueron traidores».

	 

	"Mis padres fueron víctimas de una conspiración", dije con claridad y firmeza. "Y no les pido que confíen en mí. Les pido que sean lo suficientemente inteligentes como para ver lo que tienen delante".

	 

	El rostro del anciano se enrojeció. "¿Te atreves...?"

	 

	«Me atrevo porque no tengo nada que perder». Miré a Magnus. «Puedes exiliarme. Puedes matarme. Puedes encerrarme en esta habitación hasta que muera de hambre. Pero nada de eso cambiará la verdad. El vínculo existe. Las otras manadas lo saben. Y te guste o no, ahora formo parte de esta manada».

	 

	"El consejo aún no ha tomado una decisión al respecto."

	 

	—Entonces decide —dije, extendiendo los brazos—. Pero elijas lo que elijas, recuerda esto: sobreviví a tu odio. Sobreviví a tus guardias, a tus reglas y a tus intentos de doblegarme. Sobreviviré a lo que venga después.

	 

	Bajé los brazos y miré a cada miembro del consejo a los ojos.

	 

	"La cuestión no es si soy lo suficientemente fuerte para quedarme. La cuestión es si tú eres lo suficientemente fuerte como para dejarme ir."

	 

	El silencio que siguió fue absoluto.

	 

	Magnus miró a sus hijos. Aiden asintió una vez. La expresión de Rowan se suavizó. Kieran relajó la mandíbula.

	 

	El Alfa se volvió hacia mí.

	 

	"El consejo se reunirá de nuevo en una hora. Entonces tendremos su respuesta."

	 

	Los guerreros se adelantaron para escoltarme hacia la salida.

	 

	Mientras caminaba hacia la puerta, oí a alguien susurrar.

	 

	*"Es peligrosa."*

	 

	No me di la vuelta.

	 

	Pero sonreí.

	 

	Porque ser peligrosa era precisamente lo que necesitaba ser.

	Capítulo 3 — División de la manada

	 

	La sala de reuniones era diferente a como la recordaba.

	 

	La última vez que estuve aquí, no pertenecía a ninguna manada. Era la criatura más insignificante en el territorio de la Manada del Norte. Los lobos me miraban como si fuera niebla, sus ojos pasaban de largo sin detenerse porque no valía la pena el esfuerzo de mirarme.

	 

	Ahora miraron.

	 

	Todos y cada uno de los lobos de esta sala me miraron fijamente al entrar. No con curiosidad. No con amabilidad. Con algo peor: juicio. Me estaban evaluando, sopesando, decidiendo si valía la pena la guerra que todos sabían que se avecinaba.

	 

	Mantuve la espalda recta y el rostro impasible.

	 

	Rowan caminaba a mi lado, tan cerca que nuestros hombros casi se tocaban. Había insistido en acompañarme fuera del ala vigilada, alegando que era para mi protección. Yo sabía que no era cierto. Rowan no hacía nada sin un motivo, y el hecho de que me llevara a esta habitación como un trofeo era un mensaje para todos los lobos que nos observaban.

	 

	*Ahora nos pertenece. Si la tocas, tocas a los herederos Alfa.*

	 

	Aiden estaba de pie al frente del salón, cerca de los asientos del consejo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos dorados encontraron los míos de inmediato, y algo brilló en su rostro: ira, tal vez, o frustración. No me quería allí. Se había opuesto cuando Rowan propuso la idea, diciendo que la manada no estaba preparada para verme como algo más que una amenaza.

	 

	Kieran estaba de pie en un rincón, apartado de los demás. Sus ojos gris oscuro recorrían la sala como un cazador acechando a su presa, captando cada susurro, cada mirada, cada lobo que me observaba fijamente. No sonreía. Casi nunca lo hacía. Pero cuando nuestras miradas se cruzaban en el pasillo abarrotado, algo se transmitía entre nosotros. No era exactamente calidez. Era comprensión.

	 

	El vínculo me oprimía el pecho, ese extraño tirón que se había intensificado día tras día desde la Luna de Sangre. Tres hilos, cada uno diferente. El de Aiden era fuego: ardiente, devorador y furioso. El de Rowan era humo: difícil de retener, siempre cambiante. El de Kieran era piedra: pesado, sólido e inamovible.

	 

	Empujé la palanca hacia abajo y seguí caminando.

	 

	La sala de reuniones se había dispuesto de forma diferente para esta ocasión. En lugar de las filas habituales para las ceremonias, se habían colocado sillas en un amplio círculo orientado hacia el centro. El consejo se sentó en la plataforma elevada del extremo norte, con sus rostros esculpidos en piedra. Alpha Magnus permanecía de pie en el centro, su presencia llenaba la sala como un trueno antes de una tormenta.

	 

	Luna Helena estaba sentada a su derecha, elegante y serena, con las manos entrelazadas en el regazo. Había permanecido callada desde que se reveló el vínculo, observando y esperando. Aún no sabía de qué lado estaba. Quizás del suyo propio.

	 

	El resto de las sillas se fueron llenando con miembros de la manada: guerreros, ancianos, familias, todos los que importaban en la política de la Manada del Norte. Reconocí a Selene Voss de inmediato. Estaba sentada en la primera fila, su cabello rubio brillaba a la luz de la antorcha, rodeada por los lobos de su padre. Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió.

	 

	No era una sonrisa agradable.

	 

	Rowan me condujo a un asiento cerca del centro de la sala, ni al fondo con los Omegas ni al frente con el consejo. Una decisión deliberada. Ya no era una marginada, pero tampoco me aceptaban. Era algo intermedio: un problema que aún no habían resuelto.

	 

	—Hoy tendrás que hablar —murmuró Rowan mientras me sentaba. Su aliento rozó mi oreja, y me obligué a no inclinarme hacia su calor—. No mucho. Solo lo suficiente para demostrarles que no tienes miedo.

	 

	"No tengo miedo."

	 

	—Bien. —Se enderezó, con sus ojos color avellana brillando—. Entonces, demuéstralo.

	 

	Se marchó para reunirse con sus hermanos en el frente, y yo me quedé solo en un mar de lobos que me odiaban.

	 

	---

	 

	La reunión comenzó con Alpha Magnus pidiendo orden, cuya voz resonó sin esfuerzo por todo el salón. Era un hombre grande, de hombros anchos e imponente, con el mismo cabello oscuro que Aiden y la misma mirada fría. Pero mientras que la frialdad de Aiden provenía del control, la de Magnus provenía del cálculo. Siempre pensaba con tres movimientos de antelación.

	 

	«Estamos aquí por ese vínculo», dijo Magnus con un tono que no dejaba lugar a dudas. «La Luna de Sangre reveló un vínculo de pareja entre mis hijos y Erika Hale, antigua miembro de la Manada del Oeste. Este vínculo es excepcional. Algunos creen que es peligroso. Otros creen que es una bendición».

	 

	Un murmullo recorrió la multitud.

	 

	—No estamos aquí para debatir eso hoy —continuó Magnus—. El vínculo existe. No puede romperse ni por votación del consejo ni por opinión popular. Solo la muerte o el rechazo pueden disolverlo, y ninguna de esas opciones está sobre la mesa.

	 

	"Todavía."

	 

	La palabra vino del fondo de la habitación, susurrada por alguien que pensó que yo no podía oír. La oí. Mi loba también la oyó, y no le gustó. Se pegó a mi piel, queriendo escapar, queriendo mostrarles lo que pasaba cuando los lobos susurraban sobre nosotros.

	 

	La detuve. Todavía no. Aquí no.

	 

	—De lo que estamos aquí para hablar —dijo Magnus, recorriendo la sala con la mirada— es de lo que sucederá después. El vínculo lo cambia todo. Le da a Erika Hale un lugar en esta manada que antes no tenía. La pregunta es: ¿qué lugar?

	 

	La anciana Maris se puso de pie desde la tribuna del consejo, con su cabello gris trenzado firmemente contra su cuero cabelludo. Había sido una de las voces más estridentes que clamaban por mi exilio después de la Luna de Sangre, y nada en su expresión se había suavizado desde entonces.

	 

	—La chica no pertenece a ninguna manada —dijo Maris rotundamente—. No tiene rango, ni familia, ni derecho a pertenecer a esta manada. El vínculo no cambia eso. La convierte en un peligro, no en una ventaja.

	 

	—Ese vínculo la convierte en nuestra pareja —dijo Aiden con voz cortante—. Eso le da derecho a reclamarla.

	 

	—¿Compañera de tres Alfas? —Maris se giró para mirarlo, con una mueca de desprecio—. No hay ninguna ley que lo dicte. Ninguna tradición. Ningún precedente. Ella no es tu compañera, muchacho. Es una anomalía.

	 

	"Entonces promulgaremos una nueva ley."

	 

	Las palabras vinieron de mí.

	 

	No tenía pensado hablar. Rowan me había dicho que esperara, que dejara que la discusión se desarrollara, que eligiera bien el momento. Pero la forma en que Maris miró a Aiden —como si fuera un niño que no comprendiera el mundo— me hizo hervir la sangre.

	 

	La sala quedó en silencio.

	 

	Todas las cabezas se volvieron hacia mí, y por un instante, sentí el peso de todas esas miradas como algo físico. Pero había sobrevivido a cosas peores que las miradas fijas. Había sobrevivido al hambre, a la humillación y a la fría certeza de que nadie en el mundo me quería. Esto no era nada.

	 

	—Si el vínculo existe y no se puede romper —dije, poniéndome de pie lentamente—, entonces fingir que no importa no hará que desaparezca. Puedes llamarme Sin Manada. Puedes llamarme una anomalía. Puedes llamarme como quieras. Pero estoy aquí. Estoy ligada a tus herederos Alfa. Y por mucho que discutas, eso no cambiará.

	 

	Los ojos de Maris se entrecerraron. "¿Te atreves a hablar en este salón, muchacha? No tienes cabida aquí."

	 

	«Yo tampoco lo hice cuando fregué tus suelos y lavé tus platos». La miré fijamente. «Pero lo hice de todos modos. Igual que seguiré respirando y existiendo, por mucho que me digas que no debería».

	 

	Alguien al fondo se rió; un sonido breve y de sorpresa que fue rápidamente ahogado.

	 

	Rowan sonreía. Lo vi de reojo, esa curva aguda y satisfecha en sus labios. Quería que hablara. Sabía que lo haría.

	 

	Aiden parecía menos complacido. Tenía la mandíbula tensa y las manos apretadas a los costados. No quería que llamara la atención. Pensaba que eso me convertía en un blanco fácil.

	 

	Tenía razón. Pero esconderme tampoco me había mantenido a salvo.

	 

	---

	 

	Selene Voss se puso de pie antes de que nadie más pudiera responder.

	 

	Se movía como si fuera la dueña de la habitación, con la barbilla en alto, los hombros hacia atrás y el vestido ondeando a su alrededor como el agua. Era hermosa como las armas: pulidas, letales y diseñadas para cortar.

	 

	—La chica habla bien —dijo Selene, y su voz resonó por todo el pasillo—. Eso sí que se lo concedo. Pero hablar no es lo mismo que pertenecer.

	 

	Se giró hacia la multitud, con las manos extendidas. «La Manada del Norte ha sido aliada de mi familia durante generaciones. Mi padre luchó junto a vuestro Alfa. Mi madre murió defendiendo vuestras fronteras. Me criaron con la convicción de que la lealtad significaba algo en esta manada».

	 

	Murmullos de aprobación recorrieron la sala.

	 

	«¿Pero ahora me dicen que una extraña —una exiliada sin manada de una familia deshonrada— tiene más derecho a los herederos Alfa que yo?», la voz de Selene se endureció. «¿Que su vínculo, por antinatural que sea, importa más que años de alianza y sangre derramada en defensa de este territorio?»

	 

	—Eso no es lo que dijo nadie... —empezó a decir Rowan.

	 

	—¿No es así? —Selene se giró para mirarlo, con los ojos llameantes—. Has tenido semanas para rechazar el vínculo. Semanas para demostrar que la Manada del Norte valora sus alianzas más que un accidente mágico. ¿Y qué has hecho? Nada. La has protegido. La has escondido. La has defendido en las reuniones del consejo.

	 

	Se acercó a mí, lo suficiente como para que pudiera oler su perfume: algo floral y caro, nada que ver con el sudor y la sangre que se me pegaban después del entrenamiento.

	 

	—La has elegido —dijo Selene en voz baja—. Y todos en esta habitación se preguntan por qué.

	 

	El silencio que siguió fue más denso que antes. Sentía que la manada me observaba, esperando a ver cómo reaccionaría. Cómo reaccionarían los trillizos. Si esto se convertiría en una pelea.

	 

	No miré a Selene. Miré más allá de ella, a los lobos que llenaban las sillas, al consejo en su plataforma, al Alfa y a Luna observando desde sus asientos.

	 

	—Selene quiere que creas que esto se trata de lealtad —dije, alzando la voz para que me oyeran—. No es así. Se trata de matrimonio.

	 

	Los ojos de Selene brillaron.

	 

	—Su padre quiere sellar la alianza con una boda —continué—. Lleva años intentando casarla con uno de los trillizos. Pero los Alfas nunca la aceptaron. Nunca la eligieron. Y ahora que ha surgido el vínculo, teme haber perdido su oportunidad.

	 

	"No sabes nada de los planes de mi padre..."

	 

	—Sé que te envió aquí el día después de la Luna de Sangre —me giré para mirarla de frente—. Sé que ha estado presionando al consejo para que rechace mi vínculo. Sé que ha amenazado con retirar su alianza si North Pack no acepta un matrimonio político.

	 

	El rostro de Selene palideció y luego se sonrojó.

	 

	—¿Dónde oíste eso? —preguntó.

	 

	No respondí. Que se pregunte. Que todos se pregunten.

	 

	La verdad es que Rowan me lo había contado durante una de nuestras sesiones de estrategia nocturnas en el ala vigilada. Me había explicado los movimientos políticos del padre de Selene como si fueran un tablero de ajedrez, mostrándome dónde estaban las amenazas y cómo contrarrestarlas.

	 

	Pero Selene no necesitaba saber eso. Solo necesitaba saber que yo no era ignorante. Que no era débil. Que si venía a por mí, le devolvería el golpe.

	 

	---

	 

	Alpha Magnus pidió orden antes de que Selene pudiera responder.

	 

	—Ya basta —dijo, y su voz rompió la tensión como una cuchilla—. Esta reunión no trata de alianzas ni de propuestas de matrimonio. Trata del vínculo y de lo que significa para North Pack.

	 

	Selene se sentó, con las manos temblando de furia apenas contenida. No volvió a mirarme, pero pude sentir su odio como el calor de un fuego.

	 

	"El consejo ha debatido esto extensamente", continuó Magnus. "Y hemos llegado a una decisión".

	 

	Mi corazón dio un vuelco. Este era el momento. El momento que había estado esperando desde la Luna de Sangre. El momento en que decidirían si me quedaba o me iba.

	 

	"El vínculo no se romperá", dijo Magnus.

	 

	Me invadió un alivio tan intenso que casi me flaquean las rodillas.

	 

	"Pero tampoco se celebrará."

	 

	El alivio se convirtió en hielo.

	 

	«Erika Hale permanecerá en territorio de la Manada del Norte», dijo Magnus con expresión impasible. «Se le proporcionará alojamiento en la casa de la manada y se le permitirá moverse libremente dentro de los límites. Pero no será reconocida como Luna. No se le otorgará rango ni título. Y ninguno de mis hijos la marcará hasta que el consejo confirme que el vínculo es estable».

	 

	"¿Estable?" La palabra salió de mi boca antes de que pudiera detenerla.

	 

	"Seguro", aclaró Magnus. "No representa ninguna amenaza. Hasta que no entendamos por qué surgió este vínculo y qué significa para la manada, no se harán reclamaciones definitivas".

	 

	Aiden dio un paso al frente, con sus ojos dorados brillando. "Padre..."

	 

	—Esto no es una negociación —dijo Magnus con voz firme—. El consejo ha votado. La decisión es definitiva.

	 

	Podía ver cómo la ira emanaba de Aiden en oleadas, su lobo interior presionando contra su piel, deseando desafiarlo, luchar, negarse. Pero no podía. No allí. No delante de todos.

	 

	A su lado, Kieran permanecía completamente inmóvil, con sus ojos gris oscuro fijos en mí. No parecía enfadado. Daba la impresión de estar calculando, planeando, buscando la manera de sortear la decisión del consejo.

	 

	Rowan fue el único que sonrió. Era una sonrisa fina y penetrante, del tipo que ponía cuando veía una oportunidad en el desastre.

	 

	—La chica estará vigilada —añadió la anciana Maris con voz llena de satisfacción—. Bajo vigilancia. Si se sale de la raya, si amenaza la estabilidad de la manada de alguna manera, se reconsiderará el vínculo.

	 

	"¿Reconsiderado cómo?", pregunté.

	 

	La sonrisa de Maris era tenue y fría. «Hay maneras de romper incluso los lazos más fuertes, muchacha. Maneras dolorosas. Maneras permanentes. No querrás saber de ellas».

	 

	La amenaza flotaba en el aire, fea e inconfundible.

	 

	No aparté la mirada. No me inmuté. La miré a los ojos y la sostuve, dejándole ver que no le temía a sus palabras. Dejándole ver que había sobrevivido a cosas peores que las amenazas de una anciana que creía que podía doblegarme.

	 

	"Lo entiendo", dije en voz baja.

	 

	Y así fue. Comprendí que seguía siendo prisionera, aunque lo llamaran protección. Comprendí que el consejo estaría buscando cualquier excusa para deshacerse de mí. Comprendí que Selene y su padre seguirían presionando, seguirían tramando, seguirían intentando destruirme.

	 

	Pero también comprendí otra cosa.

	 

	Seguía de pie. Seguía respirando. Seguía aquí.

	 

	Y mientras estuve aquí, tuve una oportunidad.

	 

	---

	 

	La reunión terminó poco después; los lobos salieron del salón en pequeños grupos, sus susurros siguiéndome como sombras. Me quedé en mi asiento, esperando a que la multitud se dispersara, esperando a que mi corazón dejara de latir con fuerza.

	 

	Rowan apareció a mi lado antes de que pudiera ponerme de pie.

	 

	—Lo hiciste bien —dijo en voz baja—. Mejor de lo que esperaba.

	 

	"Yo no hice nada."

	 

	"Te enfrentaste a Maris. Desenmascaraste los juegos políticos de Selene. Le demostraste a la manada que no eres solo una chica asustada que se adentró por casualidad en su territorio." Los ojos color avellana de Rowan brillaron. "Eso no es poca cosa."

	 

	"Eso no cambió la decisión del consejo."

	 

	—No. Pero cambió la forma en que la manada te ve. —Me ofreció la mano—. Y eso importa más de lo que crees.

	 

	Miré su mano durante un largo rato. Luego la tomé, dejando que me ayudara a ponerme de pie.

	 

	"¿Qué pasa ahora?", pregunté.

	 

	"Ahora sobrevivimos." Rowan apretó mis dedos con fuerza, un gesto breve pero cálido. "Un día a la vez. Una batalla a la vez. Hasta que no puedan imaginar esta manada sin ti."

	 

	Sonaba imposible. Pero también lo había sido sobrevivir a mi primera semana en North Pack, y lo había logrado. Igual que ganarme un lugar en el campo de entrenamiento, y también lo había logrado.

	 

	Quizás Rowan tenía razón. Quizás todo lo que tenía que hacer era seguir sobreviviendo.

	 

	La sala estaba casi vacía. Aiden permanecía cerca de la tribuna del consejo, discutiendo con su padre en voz baja y airada. Kieran esperaba junto a la puerta, con la mirada fija en la sala, atento a cualquier posible amenaza.

	 

	Selene se había ido. Maris se había ido. El consejo se había retirado a cualquier rincón oscuro donde se reunieran para conspirar contra mí.

	 

	Estaba sola con los trillizos, de pie en medio de una habitación que acababa de decidir mi destino.

	 

	—El consejo cometió un error —dijo Aiden, acercándose a nosotros a grandes zancadas. Su rostro reflejaba ira, con los puños apretados—. Deberían haber aceptado la fianza. Deberían haberla protegido. En cambio, los han dejado vulnerables.

	 

	«El consejo tomó la única decisión posible», replicó Rowan. «Si hubieran aceptado el bono sin más, la mitad de la manada se habría rebelado. De esta forma, ganan tiempo».

	 

	"¿Tiempo para qué?"

	 

	"Es hora de que demostremos que vale la pena proteger este vínculo." Rowan me miró, luego a sus hermanos. "Es hora de que Erika les muestre quién es en realidad."

	 

	Aiden apretó la mandíbula. No le gustaba. A mí tampoco. Pero entendía la estrategia, aunque odiaba ser la pieza que movían por el tablero.

	 

	Kieran se acercó, sus pasos silenciosos sobre el suelo de piedra. Se detuvo frente a mí, lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir el calor que emanaba de su cuerpo, lo suficientemente cerca como para que el vínculo entre nosotros se tensara con fuerza.

	 

	"No estás sola en esto", dijo en voz baja.

	 

	Era lo que más había hablado en días.

	 

	Lo miré a él, a sus ojos gris oscuro, a sus manos con cicatrices y a su rostro que no mostraba nada mientras su lobo aullaba todo.

	 

	"Lo sé", dije.

	 

	Y por primera vez desde la Luna de Sangre, casi me lo creí.

	 

	---

	 

	Esa noche, me quedé de pie junto a la ventana de mi nueva habitación, mirando hacia el bosque.

	 

	La habitación era más pequeña que la que tenía en el ala vigilada, pero era mía. No había guardias en la puerta. Ningún miembro del consejo decidía cuándo podía irme. Solo cuatro paredes, una ventana y el leve aullido de los lobos en la oscuridad.

	 

	Alguien llamó a la puerta.

	 

	No me di la vuelta. Ya sabía quién era.

	 

	"La puerta está abierta."

	 

	Kieran entró y cerró la puerta tras de sí. No dijo nada. Simplemente se quedó allí, mirándome con esos ojos gris oscuro, esperando a que yo dijera algo.

	 

	—El consejo cree que puede controlar este bono —dije en voz baja—. Creen que pueden mantenerme débil, indefenso y agradecido por las migajas que me arrojen.

	 

	"Están equivocados."

	 

	—Lo sé —dije, girándome para mirarlo—. Pero saberlo no lo hace más fácil.

	 

	Kieran caminó hacia mí, despacio y con paso firme, como si se acercara a un animal herido. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para tocarlo, se detuvo.

	 

	«Mi padre cree que el tiempo debilitará nuestro vínculo», dijo. «Piensa que si nos mantiene separados el tiempo suficiente, la atracción se desvanecerá. La manada lo olvidará. Todo volverá a ser como antes».

	 

	"¿Lo hará?"

	 

	—No —dijo Kieran con voz áspera, casi airada—. El vínculo no funciona así. No se desvanece. Crece. Cada día, cada hora, cada minuto que estamos separados, se fortalece.

	 

	Yo también lo sentí. La atracción hacia él, hacia Aiden, hacia Rowan. Tres hilos que se enroscaban alrededor de mi corazón, apretándose con cada respiración.

	 

	"¿Qué hacemos?", pregunté.

	 

	Kieran extendió la mano y me tomó la mía. Sus dedos estaban calientes, callosos por el entrenamiento con armas, lo suficientemente fuertes como para romper huesos. Pero me sostuvo con delicadeza, como si yo fuera algo frágil.







